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Este Bolotin está. dedicado Ú la cir­

culacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobispado, y demas que convanga 
al interés dol Clero. 

Sll l't:lll.lCA TODO:, LOS S.ÍJH.D~ 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban á tiempo, harán la reclamacion 
dentro del término de 20 días, p11.11ado1 
los cuales no será. atendida. 

BOLETIN ECljESIAS TICO 
IlEL 

ARZOBISP 1\DO DE TOLEDO. 
PRDlEIL\. PROVISION DE CUHATOS 

COllllESPONOIENTI!. AL CONCURSO DE 1658, PUBLICADA 

EN EL CO"SE.10 llE LA GOBEl\;liACION EN ¡j DE 

AnIUL lll': 18Ü9. 

rucnsalida: a D. Juan Pascual Sanz, Cura 
de Ambite. 

San l\icolás de Guadalajara: á D. Eusebio 
Sanchez , Cura <le Torrejon de Velasco. 

Carabanchel de Abajo: á D. Francisco Ruiz 
Caslillo, Cura de Casarrnbuclos. 

Alocen: á D. Pedro Palacios, Cura de Barráx. 
Carmena, á D. Pascual Urrea, Cura de Ca­

sa de Uceda. 
Illescas: al Lic. D. Francisco Sanchcz, Cura 

de Yunquera. 
Calera: á D. Pedro Calderon, Cura de A!­

caudcte de la Jara. 
Vicálvaro: á D. Eugenio García, Cura· de 

Torrejon de Ardoz. 
Navalcarnero: á D. Toribio Ramos, Cura 

de Azaiia. 
Elche de la Sierra: á D. José María Roldan, 

Cura de Balconele. 
Villaluenga: á D. Juan Anlonio l\Iartini, Cu­

ra de Horcajuelo de la Sierra.' 
Santa l\laría de Ilrihuega: á D. Viclor de 

San,.rndrés , Cura de Tórlola. 
Sanlorcáz: á D. Pedro l\Ioreno, Cura del 

Pozo de Guadala,jara. 
Corpa: á J'. Vicente Lopez, Cura de Valde 

concha. 

Ornsco: á D. Miguel Escribano y Escribano, 
Cura de Yebes. 

Jfoevos. 

Loranca de Tajuña: á D. Cruz Camino y San­
'.:hez, Tonsurado de\ Arzobispado. 

Villaconejos: á D. Cásimiro Erro é lrigolle:1, 
Presbítero del Arzobispado. 

Chapinería: á D. Salurio Olivares, Presbí­
tero del Arzobispado. 

Argete: á D. Cándido García de los Huertos, 
Tonsurado del Arzobispado. 

Mejorada: á D. Diego Gonzalez y Esteban, 
Tousurado. 

Peal de Uecerro; á D. Gil Gomez Villalta, 
Presbítero. 

Parla: á D. Gaspar Infantes, Presbítero, 
esclaustrado del Arzobispado. 

Fuenlelsáz de Jarama: á D. Casimiro San­
chez Martinez, Presbílero. 

Cerralho: á D. Marcelo Sastre, Presbítero, 
esclaustrado. 

Ilontoba: á D. Ignacio Urge!, Presbilero. 
Ciruelos: al Dr. D. Bias Benito García, Pres­

bítero. 
Quijorna: á D. Juan Bautista Salas, Tousu­

rado. 
Torrejon del Rey: á D. Doro leo Bayo, Ton­

surado del Arzobispado. 
Romanones: á D. José Olalla. Tonsurado. 
Polan: á D. Francisco Mesas, Presbítero del 

Ano\)ispado. 
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Alovera: á D. Isaac Diaz Saldaña, Tonsu­
rado. 

Casas de D. Pedro: á D. Benito Ilarona, 
Tonsurado del Arzobispado. 

Villarninaya: á D. Camilo Mora, Presbítero 
del Arzobispado. 

Colladomediano: á D. Angel nlanco, Pres­
bítero. 

La Estrella: á D. Juan Francisco Dominguez, 
Presbítero. ,, 

Aravaca: al Lic. D. Mariano Calvo Lue~·g\), 
Presbítero del Arzobispado. · 

Y él amos de Arriba : á D. Do roleo Ocaña, 
Presbítero. 

Yuncos: á D. E pifanio Ilodriguez, Tonsu­
rado. 

Valdet~nJf a)\ Benigno Lillo, Prcsbítrro. 
Patern_a .. ;_J~::!,. JHª~_top~i, Diácono del Ar­

zobispado •. •'d•··, 

Torrejon de la Calzada: á D. l\Iariano Car-
rern y Tellez, Tonsurado. 

Barcience: á D. Angel Melendez Ruy Wam­
ba, Tonsurado. 

Azucaica: á n. Pedro Rivero y Guerra, Ton­
surado. 

Calabazas: á D. Anhrés Lo pez Gil, Tonsu­
rado. 

Armuña: ú D. Andrés Yillasanle, Tonsu­
rado. 

Aldea del Fresno: á D. José Percz Carlrnjal, 
Tonsurado. 

Otero: á D . .loaquio Peiro, Tonsurado. 

Los agraciados con los Curatos expresados 
solicitarán de la Cancillería de.! Ministerio de 
Gracia y Justicia la llcal cédula de prcsenlacion, 
y con ella, y por medio de esta Secretaria de 
Concursos, la institucion canónica; lodo á la 
n1ayor posible brevedad, con el fin de que den­
tro de dos meses, contados desde esta fecha , es­
tén posesionados de sus respectivos Cu ralos, se­
gun práctica del Arzobispacio; en la inteligencia 
de que si no lo hacen les pnrarú perjuicio, y se 
tomnrán las providencias á que lrnya lugar. To­
ledo fecha ut supra.=Lic. D. Antonio Tiburcio 
Accvedo , Secretario. 

B.\lllLII.\ClO~ DEL CUTO\ CLERO DE L1 PROVINCIA DE füDRID, 

Des<le el día 8 del actual, se halla abierto el 
pago de la mensualidad de Marzo para los par-

lícipes del presupt1csto eclesiúslico en los arci­
prestazgos de la provincia, advirtiéndoles que 
pnra el dia 23, haH de obrar en esta llabilitacion 
firmados los rccihos á fin de poder rendir las 
cuentas con la oportunidad que previene la 
instrnccion de la Ordenacion general de pagos 
del Ministerio dti Gracia y .Justicia; en la in­
lelig(•ncia, <le que sufrir/in perjuicio los que no 
sr apresuren á cobrar en el término prefijado. 
T.imbien se hace indispensable que cuando un 
párroco, lenienle, ecónomo ó coadjutor lome 
posesion de un destino. al cobrar la primera men­
sualidad, debe ncompaiiar una copia certifica­
da dPI nombramiento y loma Je posesion con el 
V.º B." del Altalde, sin cuyo requisito no podrú 
p~rcihir haherps. Madrid 7 de Abril de 18:59.= 
Marcos M. Sainz. 

COl\'FEHESCEAS PHEDJCADAS 

1'011 El, nEVEflRNOO l'ADllE HLIX, JESUITA, EN L\ 

CU.\RES~IA DE 18G8. 

(ConlinuJr;on.) 

Ll{s santos son una viva y perpetua protesta 
contra los grandes drsórdPnes que amenazan pre­
valecer entre los pueblos para precipitarlos á su 
decadencia; proles tan contra loJos los vicios con la 
voz de todas las virtud1~s. En lllí!dio de 11uestras 
tinieblas, sostienen alta y rediante la imágen vi­
va de la perfcccion humana, y siempre una parle 
de la humanidad recibe el generoso ascendiente 
de sus ejemplos; hacen todo lo que pueden por 
la palabra, la accion y por todas sus rnfluencias, 
para oponer un dique al torrente de Ja concupis­
cencia, que tiende á desbordarse en las naciones; 
si nn ptrnden contenerlo, ptirmanccen de pie re­
sistiendo á su fuerza, y cuando la sociedad, de­
jándose llevar por su impetuosa corriente, se ve 
amenazada de caer en los abismos; cuando el 
triunfo de los malos les arroje rle los templos, de 
los forum y de las plazas públicas; y cuando el 
clamor de los pueblos hace callar sus grandes vo­
ces los santos eslan todavía allí para hacer oir, 
hasta con el silencio de sus virtudes , la última 
palabra de salvacion. 

¡Ah! si es asi, enviadnos, santos, Dios mio! 
Nuestro mundo alterado se inclina hacia grandes 
abismos, quiere remon lar, y busca manos que 
por medio de la dulzura y de la fuerza le atraigan 
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hacia las alturas. ¡Dios mio, enviadnos santos! 
. que veneran pot~ su humildad á oponerse á nues­

tro orgulle, que vengan por su autoridad á opo­
nerse á nuestro sensualismo; que vengan con su 
pobreza para oponerse á nuestra av_aricia,; que 
veneran por los milagros ,le su santidad a opo­
ner~c contra los desórdenes de nuestro siglo; que 
vengan, en fin, por su progreso á oponerse á 
nuestra decadencia. ¡ Dios mio, enviadnos san los! 
que una nueva esplosion de santidad aparezca en 
medio de nosotros, que los san los sean muy nu­
merosos, grandes, heroicos, y que nos vuelvan, 
por medio de su influencia reparadora, de la ruina 
á la restauracion , de la decadencia al progreso. 

TERCERA CONFERENCIA. 

EL PROGRESO l'OU LA llliMILDAD, 

l. 

Los santos resultado espontáneo y fruto in­
mortal del VP-rdadero cristianismo s,rn los homlm-'s 
mas grandes de la humanidad; su grandeza es 
una grandeza esencialmente ordenada y dirigida 
al fin supremo de la creacion. Los santos son, 
por consignienle, los hombres mas progresistas 
en realidad, porque el progreso es la grandeza 
en el órden. Pero la grandeza de los santos 
no es una grandeza aislaua y sin consecuen­
cia para la marcha clel mundo moral, es una 
grandeza que se comunica á lodo lo que la con­
cierne, por la accion simultúnea de la santidad 
sacerdotal, religiosa y popular; asi es, que por 
la fuerza de las tosas, los snntos dan al mundo 
moral su impulso mas vigoroso, y son los verda­
deros maestros y los verdaderos conductores del 
progreso de la humanidad. 

Yo no sé, seiiores, que es lo que me dice 
que esla verdad está en vuestro convencimiento, 
pues siento que todas las grandes almas se inte­
resan por la santidad y se agrupan resuellas ú 
seguir la bandera de los santos para marchar á 
donde ellos la conducen que no puede ser á olra 
parle que al verdadero progreso. No faltan hom­
bres que quieren dar á la humanidad otros O'uias 
d'f ' b 1 ercntes, y ponen a la cabeza del progreso, 
segun sus afecciones ó intereses, filósofos, lite­
ratos, poetas, novelistas, políticos, economistas 
ó capitanes. Nosotros reconocemos de muv bue­
na gana en todas esas clases de hombrc·s que 
acabamos de enumerar, la parle legítima que les 
torrcsponde en la marcha del progreso: pero es 

necesario proclamar muy alto, qúe si esos hom­
brl's, sean quil'nl's quiPra, 110 son santos, no 
puedc\n marchar á la c,1beza del progreso. 

Ya es tiempo d<' compreuder, seilores que 
las suhlirnl's funcionP~ de guiar á la humanidad 
en su marcha pro~rP~iva (H'rtPnl'C!'n á los santos; 
y no solo les 1wrlt•nl'rPn por derC'cho divino, sino 
tambien por dl'rPcho ll:llur;il y por derecho huma-

_ nn/Bor mas qui' st• h;1~a para tH•~ar la evidencia 
y sú$lraerse al 11n1M io clP la Hrclad, jamás po­
drán ser oscun•('ida;:.. e:;;tns dos spncillas verdades 
que:desaíian todas las lll'gariones posibles: pri­
ll1P-rá, que los santos ~011 los hQN-!4res mas gran­
rlcs, los mas perfotit~_:9'4t\_b~\t(~'it1a(humani.:.: 
dad: SPgunda.:r9u',,, ,; ~;tiicfo · ., actiu:"": 
manidad y d~- _ _ · pto:.'. 
p:rcsos pt'r1~nti~e'i, <il!l!S qué 
son mP,10res. ·/,.::;-;:,:' ·. _ _ 

Admitido como'WYrrpf _ _ ____ ,y:o-i:~upon-
. .'' ', ,,.:,~: '•,, \"' ,:t 

dré por ahora, que los sirrtos sorl''to~Mdaderos 
m,1eslros del pro;:reso, me aprrsuro á entrar en 
el fon<lo de L1s cosas y á investigar c·ual es la ra­
zon suprrma que asiste á los santos para hacer 
este papel incomparable. Yo rny, srfiores, ú pro­
nunciar aquí una palabra de que se ha abusado 
mueho, palabra que os nwp:o au•pLPis en el sen­
tido mas p,1cifico y saludable; esta palabra es 
la 1·enccion. Sí, lo que hace que los santos mar­
chrn ú la eabeza del progreso es una reaccion va­
lerosa, perseveran te, esencialmente reparadora 
y progresiva, la renccion contra la concupiscen­
cia, ob~Lúcnlo para !ocio progreso y causa de toda 
decadencia .... 

Para haceros comprender mejor, como la vi­
da de los santos, por medio de sn reaccion con­
tra la concupiscencia, destruye los ohstúculos 
que se oponen al progreso y nos libra de la de­
cndencia, empezaré por demostraros lo que hay 
de mas radical y decisivo en esta reaccion, es 
decir, en la reaccion de la humildad contra el 
orgullo. 

II. 

Desde la gran transformacion que el eristia­
nismo hizo en la humanidad, aparecen cons!ante­
rnenle levantadas en los siglos dos Landc:ras que 
guian á la humanidad que las sigue por caminos 
enteramente diversos: la bandera del orgullo y la 
bandera de la lrnmildad. Satanás renne por todas 
partes sus legiones, legiones infernales y legiones 
humanas , porque bajo sus banderas hay tambien 
hombres afiliados .... Para guiarlas llama á lodos 
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los que tienenó pueden poner ú su servicio una voz, 
una palabra, una pluma, una ciencia, un talen­
loó un génio; y cuando han venido r<'spondiendo 
ú sus:llamamientos, les infunde en el corazon v 
en el ·fondo de su pen~amiento esle discurso dig·n~ 
de ellos y de él : «Amigos mios, marchad , sed 
«dueños del mundo; poseed las riquezas y sed 
«ricos , los mas ricos; poseed los honores y sed 
t<grandes los mas grandes, disfrutad <le los. plªc~-
«res y sed dichos. los mas dichosos.n · ·;\"¡ 

¿Cuál es el fin de esle triple impulso que,Sa.:... 
tanás da á los suyos'! ¿Qué es lo que busca por 
encima de tod() y como término de todo? El gran 
abismo d,E~1~a ~p~a.~ida?., lQ:i~~~:\un ~an!o llam~ 
el i:nfietpolt Hl•tt,~i~~•~:~a,nas imp?le a 
la hl\ma, . ª~';: á"l~S,'Jl_onores' a los 
pl<!é.~p'' · ,fr~ga~,- á ese infier-
no, p, ___ ~~:Lrada por esas tres 
corriente _ . _ . , --~ :orgullo. 

Pe~~•- ~n"iiintü'que ~-sa bandera de soberbia y 
de orgullo se desplega en el mundo, otra bande­
ra aparece tambien en las naciones para dirigir 
tambíen a la humanidad a deslinos muy diferen­
tes. Jesucristo levanla laml>ien su bandera y reu­
ne sus legiones , legiones de pobres, de casios y 
de pequeüos; y dirigiendo su palabra a aquellos 
que deben dirigirá rslas legiones en las conquis­
tas que medita. les dice: \dd, apoderaos de las 
<Calmas, renunciad a las riquezas, sed pobres lo 
«mas pobres; id, renunciad á las voluptuosi-
1,dades, sed castos los mas casios; id, renunciad 
,,á los honores sed pequeüos. lo mas pequeños» 
y todas esas legiones marchan con paso acelerado 
allá adonde las conduce el espíritu que las im­
pele, el espíritu cristiano, que no es otro que 
el soplo de Jesucrislo ... 

Tales son seiiores, las dos grandes banderas 
ó como ias llamaba una ascético ilustre que tras­
portaba a los combates de su vida espiritual las 
imagenes de los combates de su vida militar, los 
dos grandes estandartes que dirigen á dos progre­
sos diametralmente opuestos. 

Para inaugurar en la humanidad un nuevo 
progreso, era eviJeotemente necesaria una revo­
luciun radical que trastornase- las perspecliras 
y cambiase las direcciones;' era necesario quitar 
<le su lugar el ege del mundo moral , si es posi­
lú decirlo así, y reco,nstiluir los <los polos de la 
vid.i. La humanidad se elevaba con Satanás, pero 
se elevaba para precipitarse; la humanidad debia 
descender con Jesucristo, pero descender para 
er1cumbrarse. Los siglos paganos giraron sobre es­
! a palahr.i, l'{ttt fu4 preludie .Jo la primera iasur-

reccion y de la primera caída : ascl'ndam yo mu 
rrmonlaró hasta la mas encumbrada cima del ser; 
los siglos cristianos girarán sobre esta palabra, que 
permanecerá siempre como su mas verdadero qui­
cio: recumún in 11ovissimo loco descended hasta 
el último lugar. Esta palabra os hace ya presen­
tir el plan que va a seguir la marcha de la huma­
nidad incorporada a Jesucristo; y antes de pasar 
adelante; es necesario que fijeis vuestra atencion 
en el movimiento que debe cambiar la faz del 
mundo é inaugurar el progreso humano. 

El progreso de la humanidad. :;;egun las no­
ciones que ya hemos dado clG él, no puede resul­
tar mas que de la imilacion de Dios por el hom­
brr. El primer fin de la rcparacion f ué la reden­
eion del hombre por Dios; el srgundo era la imi­
lacion de Dios por el bonilire; pero la imitacion 
de Dios que es el principio del progreso, podia 
llegar á ser, si se estraviaba, un principio de 
decadencia v aun la decarlrncia misma. Esto es 
precisamente lo c¡i~c sucedió en el cielo y en 
l.J tierrn. Dos veces se ha pr·ecipitado la cria­
tura queriendo imitar la grandeza <le Dios. Yo 
srre srmrj:rntc al ,iltisimo; ved ahi la palabra 
c¡ue produjo la caída de Satanas y de los án­
geles asociados á su rcbelion ; vosotros sereis 

· cfftn'if\liríses; ved ahi la palabra que produjo la 
caida dt•I hombre y de la posteridad asociada 
á su desgracia. Dos veces se ha precipitado, 
pues, la criatura queriendo imitar á Dios, por 
la insPnsata exallacion de sí misma. ¿,Qué harú 
Dios para curarno:, de eslc. mal original! Vá á 
exigir de nosotros la imitacion de él ni'ismo; 
pero la imitacion de su propio abatimiento-. 

Ved ahi el designio de la reparacion humana, 
y el plan del progreso humano , tal como f ué con­
cebido en <'I pensamiento de Dios y aceptado por 
su amor. En tanto, seiíores, que veis la rjecu­
cion de ese plan. mirad á lo alto, ved de donde 
parte ese movimiento que va a cambiar la mar­
cha del mundo y las condiciones de la vicia, y 
ved despues adonde llega para dar nacimiento al 
progreso y abrir la gran era de los nuevos siglos. 
«En el principio era el Yerbo: y el Verbo esta­
«ba en Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó 
«entre nosotros.» ¿Lo creeis, cristianos? Sí, lo 
creemos. 

(Se co11tinuarú.) 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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